
TOREO
SE PUBLICA TODOS LOS LUNES

- ‘iV , j '1

V

• SE SUSCRIBE
En las principales librerías de Es- 

pafia. 6 dirigiéndose directamente al 
Administrador de este periódico, ca­
lle del Espíritu Santo, 18.—Madrid.

Telefono uúm* fl.Olfl

PRECIOS DE SUSCRIPCION (NO SE ADMITEN LIBRANZAS DE PRENSA)

M A D R ID  Y PR O V IN C IA S . EXTRA N JER O . U LTR A M A R .

Trimestre .. 2 nesetas. Trimestre................... 5 francos. Trimestre.......................  1 pesos.
Un año........................  8 • Un año.....................  15 * Año................................ 3 >

NÚMEROS ATRASADOS 
Del año corriente, cual- 

quieiu que sea su fecba. 25 cénts. 
De años anteriores............ 50 <

Teléfono núm«

AÑO XVI, Madrid. —  Lunes 29 de Julio de i 889. NÚM. 788.

Cnadre e.Htadístieo de la eorrida extraordinaria celebrada ayer Oom¡ng;o 9 9  de Jnlio de 1 9 9 0 .
P r e sid e n c ia  d e  D . C ip r ia n o  M oren o  L ó p e z .

NOMBEE

Dt LOS TOROS.
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o í  LAS QANADSBÍAB 

Y  OOLOR 
RR SO DIVISA,

PICADORES.

i.*

Peluquero.

2.®

Con deslio.

3.«

Zalamero.

4.®

Fragata.

D. Joaquín Pérez de' „
iS m ie r o .

Celeste y rosa. Ca '̂tares.

D. Juan Antonio 
González Carrasco. Cano.

Artillero.
Lila y blanca.

.í

BANDERILLEROS.

Í :.2  3

o ’ 9 ' í i  Bienvenida. 
l i l i l í  Ramón.

D. Agestin Solls. 

Encarnada.

Don JoséPalha 
Blanco.

Azul y blanca.

5.®

Escribano.
Idem.

6 .®

Milagroso.

Cano.
Zafra.
Cantares.

Cano.
Zafra.
Cantares.
Artillero.

Cano.
Ortega.
Cantares.

Ortega.
Pérez ds la Concha, caüures.

Zafra.

Totales.

I i

Ij Chaval. 
l| Loblto.

Regaterillo.
Potoco.

M a r q u é s .
Lobito.

Ponclano.

Marqués. 
Chaval.
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EL TOBEO.

PLAZA DÉ TOROS DE MADRID.

Corrida ex<raorflinaria «’eriflcadu 
ayer de Juliu.de

A  pesar de que estamos en plena canícula, la 
empresa dispuso para ayer una corrida de toros 
con el único objeto de presentar al notable lidia­
dor mejicano Ponciano Díaz y á los picadores de 
su cuadrilla Agustín Oropeza y Celso González.

El público correspondió á los grandes sacrifi­
cios que ha tenido quo imponerse la empresa Ro­
mero-Flores para organizar esta corrida, y ocupaba 
por completo toda la localidad de sombra y poco 
menos la de sol, á pesar de la temperatura tropi­
cal que venimos disfrutando los que no- tenemos 
dos pesetas para trasladarnos á cualquier puerto 
del Cantábrico, aprovechando esas grandes rebajas 
y comodidades que ofrece á los madrileños la Com­
pañía del Norte, sobre todo á los que se dirigen á 
Santander, que hacen el viaje cual peregrinos que 
van á Tierra Santa, haciendo estación donde mejor 
mejor conviene á los intereses de la Compañía.

Ello es que la plaza so hallaba como en los días 
de gala, y que un sol candente y esplendoroso ani­
maba la corrida.

El programa anunciado por el Sr. Romero era 
todo lo variado quo puede ser un programa para 
esta fiesta, pues en toros se habían enohiquerado 
dos do D. Joaquín Pérez de la Concha, uno de don 
Agustín SjIíh (antes Salas), dos de D. José Palha 
Blanco, hermanos de aquellos que tanto guato dio 
to dieron á Lagartijo y Frascuelo y uno de don 
Juan Antonio Carrasco, que se lidiaría en sustitu­
ción de otro de D, Agustín Solís, que se había 
inutilizado, según rezaba un cartel fijado en la 
puerta de la administración en el patio de las oa- 
ballerizas.

Además también había encerrados dos mansos 
para que los diestros mejicanos hicieran las suer­
tes do lazar y colear, y otfo toro bravo do don 
Francisco Pach eo y Núñez de Prado, on el que 
había de jinetear Celso González. ..

Las-cuadrillas contratadas para torear los sois 
primeros toros, eran las de Antonio Ortega (Ma­
rinero) y Enrique Santos (Tortero), oompuestas 
ambas de lo.s peones y pqueros quo se encontra­
ban en Madrid ayer libres de compromiso.

JD. Cipriano Moreno López es el concejal á quien 
correspondo dirigir la fiesta, y á las cuatro y me­
dia en punto se presenta en el paleo municipal, 
agita el percal, dejan limpio el ruedo los perezosos, 
y los alguaoile.s abron marcha y presentan á las 
cuadrillas en el ruedo.

A  oontinuaciÓD do los espadas seguía Ponoiano 
Díaz, á caballo, y en el oentro do los picadores los 
mejicanos Oropeza y González.

Colooados los ginctps en su sitio y repartidos 
los peones por donde más pudieran estorbar, el 
Buñolero abre el portón y aparece el primer bi­
cho, que procedía de la ganadería de D. Joaquín 
Pérez de la Concha.

No sabemos si habría ejercido la profesión, pero 
ello es que on la vacada le pusieron por mote Pe­
luquero.

El color de su pelo era berrendo en negro, ca­
pirote, botinero y la cornamenta bastante ancha.

Sin ganas de pelea anduvo persiguiendo á los 
peones, que á diestro y siniestro le tiraban capo­
tazos, y oansado do tanta peroalina aceptó un mal 
puyazo do Cano, quo alternaba por primera voz.

No debió disgustarle el picotazo, porque con más 
voluntad tomó otros dos puyazos dU debutante, 
uno bueno, sin causarle ningún perjuicio, igual 
número del Artillero, uno superior, sufriendo dos 
caídas monumentales y perdiendo un potro, y 
también Cantares tuvo quo envainar en carne la 
lanza tres veces, pero sin descendimientos ni cau­
sar víctimas.

Marinero hace un quite en la primera caída del 
Artillero, volviendo el toro al sitio del peligro.

Con el mismo barullo que en el primer tercio, 
se pasó al segundo, del que estaban encargados dos 
peones antiguos conocidos de la afición, Bienvenida 
y Ramón López, y que durante largo tiempo han 
permanecido en Méjico donde sin duda han gana* 
do honra y provecho.

El primero cuarteó un buen par, salió en falso 
una vez y metió luego otro par malo.

Ramón cumplió con un buen par cuarteando.
El toro dejaba llegar, y los chicos no eneontra- 

ron dificultades para llenar su cometido.
El pre.sidente ordena el toque de muerte, y Ma­

rinero, que vestía flamante uniforme azul y oro, 
empuña sable y muleta, larga el brindis do orde­
nanza, y so eooamina en busca de la res.

Sin necesidad, porque el toro no humillaba, da 
tros pases altos, con colada eu uuo, y al dar un 
pase de pecho le alcanza la res y le da un puntazo 
en la mano iquierda, y lo deja sin muleta.

Est-n no nfligo al matador, y previo un pase con 
la derecha, iuteuta estoquear sin estar el toreen 
suerte.

Un paso oon la derecha y otro desarme; dos 
pases más con la misma mano, cinco altos y una 
estocada cortita, delantera, que hace daño al bicho. 
El diestro vuelve el rostro para no verla.

Tres pases altos, uno con la dereo.ha, el toro se 
acuesta, y el puntillero remata á la segunda.

El Marinero so retira á la enfermería, donde re- 
oonocido, resulta quo la herida recibida en la mano 
izquierda no lo permite seguir toreando.

Para sustituir á un Estanquero, de Solís, que 
se había inutilizado, soltarqn un Gondesito, de Ca­
rrasco, do pelo colorado y listón, con cuernos apre­
tados y altos.

Con marcadas intenoionos de volverse á la casa 
paterna anduvo dando vueltas al redondel, y en 
dos ocasiones quiso marcharse por el 10 y otra 
por el 4.

Pero al fin, atendiendo los buenos consejos del 
Artillero y Caro, aceptó del primero siete puyazos 
y un marronazo, teniendo que abaedónar el jaco 
para usufructo de traperos, y tres del Cano, quo 
no pudo resistir la última embestida ni tampoco el 
jaco librarse de una cornuda que le dejó difunto.

Pesadillo anduvo el Presidente en cambiar la 
suerte, y Lobito salió en falso dos voces para cla­
var par y medio, bastante inferior.

Chaval metió un par muy aceptable, entrando 
con valentía y arte.

Ramón López corre el toro hacia los tableros 
del 4, tropieza en un oaballo muerto, no puede 
saltar y el toro se mete en el callejón, tropezando 
con el diestro poro sin tocarle.

Uno de los carpinteros de la puerta de caballos 
estuvo muy torpe en cerrar cuando el toro ya ha­
bía abandonado el terreno privado.

Con las mismas tendenoias á huir llegó Gonde­
sito al último tercio, del que ¡estaba encargado 
Tortero.

Después do pronunciar un largo discurso á la 
presidencia, haciendo votos por la salud de su 
compañero, díó un pase natural, otro oon la dere­
cha, cinco albos, dos cambiados y tres de pocho, 
sufriendo una colada en uno de estos últimos.

Todo aquello le parece demasiada oonvorsaoión 
á Gondesito, y so fuga por el 8.

Cera vez en la rueda sin fin le da un pase oon 
la derecha y cuatro altos, con una colada, y atiza 
una estocada baja á un tiempo, dando tablas.

Dos pases más con la derecha, quiere el bicho 
huir sin conseguirlo por la puerta de caballos, 
otros dos pases por albo y otra estocada corta y 
caída.

Cuatro telonazos oon la derecha, uno alto, y un 
descabello á pulso.

El diostro entró bien á matar las dos veces, 
pero el animal no quería tantos perfiles y buscaba 
la huida cuando descubría el montón que se le iba 
encima.

Zalamero, toro de SoHs, ocupó el tercer lugar, 
y tenía el polo cárdeno claro, usaba bragada y la 
cornamenta bien colocada.

Hizo BU presentación en la arena enterándose 
perfeotamente de si todos los oencurrentes vestían 
el traje do etiqueta necesario para recibir la visita 
de tan albo dignatario, y debió pareoerlo que Cano 
había cometido alguna irreverencia, porque se en­
zarzó oon él en la primera acometida, metiéndolo 
entre tanto el piquero un puyazo.

Zafra cae do su caballo antes de tener ninguna

entrevista con Zalamero, y provisto do nueva pea* 
na, meto tres lanzazos, cae una vez y tiene que 
abandonar el caballo.

Cantares también meto el palo, y se desmonta 
voldatariamonto cuando vió que el sostén respira­
ba con difioultud y mostraba deseos de morir.

Durante este tercio, el barullo que había en el 
circo era inmenso.

y  como el toro además fuó muy mal picado, en 
cuanto recibió el quinto garrochazo no quiso más 
pelea.

El presidente, pesadísimo, empeñándose en que 
so picara un toro que repetidas voces había mani­
festado que no quería más baile,

Convencido por la fuerza de lá negativa el seño 
Moreno, dió el aviso oficial á ios' palitroqueros.

Regaterülo sale en falso, y para librar el hacha­
zo tira un palo al animal, que le queda clavado en 
el mismísimo hocico.

• Como el bicho no podía desprenderse aquella 
< espina ni los capotes lograban llegar, por pruden- 

oia, para ayudar al toro en su maniobra. Tortero 
i ordenó á los alguaciles y carpinteros que abrieran 
; las puertas para dentro del callejón obtener el ro- 
1 sultado apetecido.
\ ¡Pero que si quieres!
I La autoridad del primero y único espada en la 
; corrida do ayer fué desoída, y gracias á quo la ea- 
j sualidad hizo que el palo fuera desprcediéndose, 
I pudo continuar el trabajo sin inconveniente, 
i Regaterülo clavó medio par en buen sitio, cuar* 
! teando.

Potoco medio par sesgando, llevando el terreno 
: cortado por la fiera.

Y terminó el tercio Luisillo, saliendo dos veces 
i en falso para meter después un par al relance.

El toro huía, desarmaba y cortaba el terreno,
'Gomo el Marinero so había inutilizado, el Tor- 

. tero agarró los chismes, y parando poco dió dos 
naturales, seis derecha, nueve altos, uuo cambia­
do y dos do pecho, para soltar un pinchazo alto, 
tomando hueso.

Uno derecha, tres altos y uno cambiado, para 
un pinchazo bien señalado.

Uno natural, tres derecha, cuatro altos y uno 
cambiado, y sufre un achuchón por arrancarse el 

; bicho cuando estaba preparándose para darle los 
' últimos encargos.

Dos altos y uuo cansbiado, y una estocada corta, 
caída y algo delantera.

El hombre trabajó mucho, pero sin lucimiento, 
para reducir á la obediencia al bicho.

Fragato llamaban al portuqués que correspon- 
' dió el cuarto turno.

Con pelo negro, bragado, y cornamenta alta, 
dejó ver su fisononaía, diciendo en cuanto pisó el 
redondel:

— ¿Dónde estánn los guapos?
Züfra, como os do rigor, le recibe aculado á los 

tableros, y le hace la cala sin más oonsocuenoia 
que tomarlo á poso y ver quo el bicho tenía ro­
mana.

Después se coló suelto á Cano, perdonando la 
vida al jamelgo, y lücgo aceptó con mucho poder 
y mucho coraje tres pinchazo.  ̂de este mismo ve- 
quero, haciéndolo naufragar en el redondel dos pi- 
ees y dando ocasión á que Tortero le hiciera un 
buen quito en la última caída.

Zafra también lo olavó otros dos puyazos, á 
más del de prueba, y no tuvo más percances que 
oaor do cabeza al callejón y causarle á Bonilla una 
pérdida lo menos de cuatro pesetas quo valdría la 
sardina que montaba este caballero.

Cantares también probó al portugués, y le va­
lió una caída superior y tener que volverse á pie 
porque la mariposa quedó inmóvil.

El Artillero, viendo en peligro á sus compañe­
ros, prestó socorro, y no fuó inútil su presencia, 
porque también metió un puyazo superior, sin 
peroanoo de ningún género; es decir, para el pi­
quero, porque el toro se quedó con una espina de 
á tercia, que creimos fuera bastante para que no 
tuviera tiempo do hacer más el valiente.

Como el trozo do garrocha que llevaba el ani­
mal constituía un tercer cuerno, y sobre el modo 
de lidiar toros oon tres defensas no dicen nada los
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Tratados de Tauromaquia, se dispuso aliviar el pe- ; 
ligro, y eucerrando al toro en el callejón entre los • 
tendidos 3 y 4, allí lograron sacarle la espina. i

Se habían corrido las órdenes oportunas para ; 
que los chicos no oogierau los palos, porque Pon- 
oiano se disponía á debutar en este toro; pero bien 
fuera porque el bicho todavía tenía entonces cla­
vada la garrocha ó por otras causas, los banderille­
ros tuvieron que salir en vist.i do quo Ponoiano 
permanecía entre barreras.

Marqués adorna á Fragata con medio par bue­
no y uno al relance delantero, y Lobito oon medio 
par cuarteando.

Y otra vez tenemos á Tortero en escena.
Desde corea, y sin perder nunca ia cara del toro,

pero con mucho bailo, da un pase natural, uno de­
recha, dos cambiados, dos de pecho y tres altos, 
sufriendo un desarme.

Cuatro pases más, natural, alto, cambiado y de 
pecho, y uca estocada caída por echarse fuera del 
peligro el matador.

Con cuatro pa<̂ es con la derecha logra hacerle 
doblar y que el puntillero ultime la Operación.

Escribano llamaban al quinto, también de na­
cionalidad portuguesa. . .

Su polo era negro y las armas largas y afiladas 
por mano inteligente.

Hizo buena salida, pero pronto demostró que 
no tenía la pujanza ni la voluntad de su hermano 
muerto á mano airada minutos antes en aquel 
mismo redondel.

Enterado de que su primor deber ora acometer 
á la caballería, se fué en busca de Cano, que le 
sirvió bien en tres ocasiones, pagándole el bicho 
su atención oon dos vuelcos, y dejándole sin ca­
ballo.

Ortega, quo antes de entrar en juego vióse pre­
cisado á buscar nuevo sostén porque el que le 
habían dado no tenía vida, también arrimó el as­
cua á la sardina dos veces, nadando una.

y  eso que el hombre escurría el bulto en cuanto 
encontraba ocasión,

Cantares sólo tuvo necesidad de intervenir en la 
ouestión una vez.

Y ahora so cumplieron las órdenes.
Antes quo se retiraran los piqueros, Ponoiano 

aparece en el redondel, montando un precioso ca­
ballo, y pide la venia al presidente para ejecutar 
la suerte anunciada.

Con peones poco i  propósito para preparar al 
toro co las  condiciones que dtíbe estar colocado 
para ejecutar la suerte de banderillas á caballo, 
hizo una buena salida falsa, para después alcanzar 
y meter medio par por quedarse sin toro.

Otra salida, y metiéndose en un terreno inve­
rosímil clavó un par con una mano y medio coa 
la otra quedando así ignalado el adorno del bicho.

Dos salidas y un p¡.r de hviflamaB coa los colo­
res nacionales de Méjico y Espata.

Los tres pares fueron.clavados en su sitio, en­
trando siempre á la media vuelta y oon una preci­
sión extraordinaria.

En medio do una nutrida salva de aplausos 
abandona el redondel Ponoiano, y Tortero, que ya 
había oído e) toque, so encarga de lo demás.

Toreando con más sosiego quo en sus anterio­
res, dió á esto toro siete naturales, tres derecha, 
tres altos, seis cambiados, dos do pecho, oon aco- 
són en uno, y un cambio, para atizar un pinchazo 
citando á recibir.

Dos naturales, y suelta una estocada atravesada 
y caída.

Tres derecha, siete altos, dos cambiados y uno 
de pecho, y so lo arranca el toro cuando estaba in­
tentando el descabello.

Nuevo susto y después un bajonazo, dando ta­
blas.

Mientras esto ocurría, Medrano y un mulillero 
ae regalan unos cachetes, teniendo que subir á la 
presidencia á dirimir la cuestión.

Para terminar la corrida guardaron un Milagro- 
80, de Pérez de la Concha, oon polo colorado, oji­
negro y cuernos anchos.

Con nobleza, voluntad y poder hizo toda la 
pelea.

De Ortega recibió un puyazo, y cayó estando al 
quite e\ matador, que sufrió una colada.

Cano también pinchó una vez, cayó y abando­
nó la jaca.

Cantares clavó tres puyazos, cayó en uno con 
verdadera exposición, do la que le libraron ol Tor­
tero y ios monos, y perdió dos animales.

Zafra se contentó oon poner una vara y sufrir 
la Caída correspondiente.

Ah, so nos olvidaba apuntar que Tortero dió 
seis verónicas, de las que resultaron dos buenas y 
el resto medianas.

Con tan buenas condiciones como tuvo en ol 
primer tercio pasó á banderillas.

El Chaval metió dos pares, el primero desigual 
y delantero, y el segundo al relance, y Marqués 
uno cuarteando, desigual y caído.

Creimos que Tortero cedería el último toro al 
sobresaliente, pero ol hombre quiso cumplir su co­
metido hasta el final.

Pasó con tres naturrlos, dos derecha, seis altos, 
con colada, tres cambiados y uno de pecho, y metió 
una estocada envainada, citando á recibir.

Tres derecha, cuatro altos, coa dos coladas, y 
dos cambiados, y al querer descabellar el toro le 
quita la muleta.

Lobito intenta dos veces, sin resultado, sacar el 
estoque.

Quiere acabar el trabajo prescindiendo del tra­
po, pero desiste, y con dos altos, un intento de 
descabello y descabellando á pulso termina la oo- 
rrida.

A l hacer el arrastre, Poneiano y Oropeza lazan 
un caballo muerto y le arrastran hasta los corrales.

Y  aquí empieza la segunda parte del espectácu­
lo, la dedicada expresamente á los lidiadores me­
xicanos.

Apareció un morucho' manso, al que colearon 
Poneiano y Oropeza con la habilidad propia de los 
naturales del país do qqo son hijos estos lidia­
dores.

Después lo lazaron con buen acierto.
Como una parte del público, poco acostumbra­

do á ver esta clase de hxenas, die.se algunas mues­
tras do desagrado, Ponoiano pidió permiso para 
alterar el programa, y salió el toro dispuesto para 
ginctear.

En cuanto pisó la arena, lo lazaron Poneiano y 
Oropeza, y Celso Gómez, ayudado por un individuo 
que se presentó en el rcdcndel, lo puso el pretal 
donde había de sujetarse, operación algún tanto 
pesada para efectuada en circo cerrado, y quitados 
los lazos, Gómez montó en el toro, sosteniéndose 
con tanto aplomo como encima de un caballo.

El toro fué capeado así, demostrando ser bravo, 
y después lo llevaron al corral.

El último novillo, manso como el primero, sir­
vió también para hacer nuevos ejercicios de coleo.

Cuando so retiraban los jinetea y los capitaliatas 
invadían el redondel, impidiendo que el toro entra­
ra en el corral, Oropeza le tiró el lazo y así se lo 
llevó al corral.

APREOIAOION.
La corrida resobada fqé buena por parto del 

ganado.
Los dos toros de Pérez de la Concha, cumplie­

ron bien, mejor el último que el primero.
El de Carrasco, aunque huido, llenó el hueco.
El de Solía so quedó siu pólvora muy pronto; 

puede calificarse de mediano.
Y délos dos de Palha el lidiado en cuarto lugar 

el mejor de la corrida y el quinto muy aceptable.
Así es que los toros, á pesar de sor ol sobrante 

de diversas corridas lidiadas en la pasada tempo­
rada, han cumplido bien y su resultado ha satisfe­
cho á la ooDOurrencia.

Alapinepo.— Como fué herido á los pocos 
instantes de coger la muleta, sólo podemos apun 
tar quo no hizo nada on ol primer toro, más que 
dejar torear por batallones-.

La herida sufrida no creemos le impedirá ejer­
cer su oficio dentro de breves días.

Y  nos alegraremos que así sea.
T ortero — No vamos á desmenuzar el trabajo

de este diestro en la eorrida- de ayer, y sí solo á 
oonsiguar las notas más salientes.

i

En general, pasó cerca y sin parar, y prodigan­
do demasiado loa pases do pecho, de los que casi 
siempre salej achuchado, por no dar salida bas­
tante.

Estuvo muy valiente en los cinco toros que es­
toqueó; no pordtó nunca su terreno, pero hay que 
entrar en la suerte sin tanto cuarteo, para que las 
estocadas no se vayan por lo bajo.

Muy buenos los dos primeros pinchazos señala- 
des en ol tercero, lo misino en los dos descabellos; 
pero las estocadas, unas veces por desgracia y otras 
por no arrancar derecho, resultaron todas con vi­
cios en su colocación.

Toreando estuvo incansable, pues como único 
espada que quedó en cuanto ocurrió el desavío al 
Marinero, tuvo quo hacerlo todo.

Eu quites, muy bien en casi todos, y en el sexto 
haciendo todas aquellas monerías que permitía la 
buena condición del toro.

En fin, fué una corrida en que el Tortero se 
ganó palmas, y demostró que la alternativa que ha 
tomado recientemente no es tan prematura como 
algunos hornos creído.

De los caballeros montados, Artillero y Can­
tares.

El Cano, que alternó ayer por primera vez, me­
diano. Puso algún buen puyazo, pero pooos; tiene 
que hacerse todavía.

De los peones, en la brega todos estorbando.
Con los palos Bienvenida, Ramón López y el 

Chaval.
Los demás, nada.
Y  ahora vamos á consignar el juicio que nos ha 

tóerecido ol asunto principal de la corrida ayer ve­
rificada; esto es, las suertes y los lidiadores meji­
canos.

Poneiano Díaz es un gineto consumado y ejeoU' 
ta la suerte de banderillas á caballo, rueva para 
nosotros, con una precisión y agilidad extraordi­
narias.

El toro que ayer eligió estaba muy quedado, y 
sin embargo de esto y de no tener peones que su­
pieran colocar al toro en suerte, clavó tres buenos 
pares é hizo algunas salidas falsas de extraordina­
rio mérito para quien sepa apreciar cómo se mane-, 
ja un caballo.

No hay duda de que esa suerte, donde quiera 
que la ejecute, ha do llamar la atención, y Poncia- 
no cosechará muchas palmas, como ayer las obtu­
vo en esta plaza con justicia.

Las suertes de colear, lazar y jinoteaí, ayer tam­
bién practicadas, saben hacerlas con maestría, pero 
DO son para ejecutadas así en plaza cerrada; el es­
pectador se cansa, porque generalmente no com­
prende nada de lo quo ve. Aprecia el resultado, 
como ayer ocurrió en el jineteo, pero le aburren 
las operaoiones necesarias para llegar al fin.

Por loque ayer vimos nos parece quo no ha 
ochado el viajo en baldo Poneiano.

Se le disputarán muchas empresas.
La presidencia, á tropezones.
La entrada, buena.
Los servicios, bien.

Paco Mbdia-L tjna.

T O R O S  E N  B A R C E L O N A .

Coppida celehpada el día 3 0  de 
Junio de

Tanto se había hablado do los Saltillos anuncia­
dos, que acnlió ai paleo de los desaciertos para 
presidir la fiesta la mitad da ntiestro Ayuntamien­
to. De entro tanto coneellet*, tomó la batuta para 
dirigir la pelea el Sr Ll- ret, quien desde el asien­
to de praferenciá espantó las moscas.

La cuadrilla, á cuyo frente marchaban Rafael 
Molina, de verde botella y oro, y Espartero, da 
lila con igual metal, fué recibida con generales 
aplausos.

Colocados en las avanzadas Trigo, Juan de los 
Gallos y Pepe Calderón, rompió el fuego Rabica­
no, magnifico bicho, de pelo cárdeno obscuro, 
meano y bien puesto.

A las primeras de cambio llevó casi encanado á 
Pepín, acudiendo con oportunidad Espartero, sien­
do cogido éste y tirado á gran distancia, sin más 
consecuencia que un testarazo.

Ayuntamiento de Madrid



E L  T Ü L E ü .
e — " UA p w*viiiw>w». -'vn«vf«- ■ •

Con gran poder y coraje acometió nneve veces 
á los lanceros, dando ana tremenda calda á Diea* 
tea, que no vo>vl6 a pelear en tod» la tarde, y tres 
tumbos de menor cuantía á sus citados compañe­
ros. Dos caballos quedaron sin resuello.

El Tüioro y Jnanillo adornaron á Rabicano, el 
primero con un par de frente y otro al cuarteo su­
periores, y su compañero con otro de buten. (Ma­
chas palmas.)

Rafael, despuój de echar las ben -ioiones al se­
ñor Lloret, se encara con el bicho. El hombre em 
pezó con un bue'. pase con la izquierda, al que si­
guieron tres con la derecha, dos de pecho y dos 
cambiados para iin buen pinchazo á volapié. Dos 
más con la derecha y un volapié algo delantero h i­
zo echarse al toro. Muchas palmas y la oreja. Pe- 
pin remató á la primera.

Guardián se apodaba el segundo, colorado cla­
ro, ojo (le perdiz y de muiicos pie^. Nueve varas 
aceptó de lo? montados, rajando Caro en la pri­
mera. Propinó dos tumbos y mató dos penco?.

Valencia y el Lelo, colgaron tres pares que les 
valieron muchas palmas.

El Esparte-'ü se encontró con un animal suma­
mente codicioso y bastante entero. Recordando su 
facilidad en mmejae el trapo, esperábamos una 
faena de lucimiento, pero nos engañamos. El hom­
bre seconfló demasiado, y entra descubrirse á ve­
ces. no dar salida en otras y m> terse siempre en 
el terreno del toro, ello es que nos dió un mal ra­
to, y gracias á Rafael que le prestó decidida ayu­
da, no tuvimos que lamentar un percance.

Dió entre naturales y con la dereciia catorce pa­
ses, al final de los c 'a 'es  soltó un vuiap é hasta la 
mano algo contrario, saliendo como desean ó tole­
ran los villamelo.ues, por la cara, y como es de r i­
gor coa un toro de ta es condiciones, perseguido 
y n o cp g ilo  gracias al oportuno quite de Julián.

El toro cayó sin necesidad de puntilla, y Ma­
nual recogió h  oreja, y oyó palmas por su valen­
tía y fin de tanto peligro.

El topcero tenía oficio conocido: era Peluquero^ 
lucía trajo negro con bragas y se traía las nava­
jas perfectamente vaciadas para afeitar á cual­
quiera, O cho veces hizo la barba á los de aúpa, 
cayendo en una el Caro de la silla, y yendo á pa­
rar sobre los mismos cuernos de Peluquero, y de 
allí anto la cara. Espartero le hizo un gran quite 
qne le valió justas palmas.

El bormaiio de Manen© dejó dos buenos pares 
al cuarteo, y Juanillo uno de sobaquillo en la mis­
ma suerte.

Rafael, que «quería,» sólo y confiándose, pasa 
con gran lucimiento, y entre tos oles del público, 
con dos naturales, uno cambiado, un cambio, tres 
de pedio y dos redondos, tolos buenos, para 
arrancarse con un volapié hasta la taza un poco 
descolgado. Se sienta en el estribo ante la cara dol 
bicho, y después da varios trasteos y sacar el es­
toque con la mano, tira la puntilla sin acertar. Se 
echa el toro, y Pepln lo remata á la primera. La­
gartijo tuvo una ovación y la oreja del animal.

Tongo el gusto de nresentar á ustedes al señor 
de Lucerilo, que, interpretando los deseos del 
país, vino á proporcionar economías al empre­
sario de pencos, desocupándole cinco pesebres en 
las treno veces que usó de la palabra, y derri­
bando’ del banco á los econom stas Trigo y Caro 
en justo castigo á sus ñojos argumentos.

El tal Lucerito era negro, meano y fino de 
lengua, digo de cuerna.

A no derrotar alto en las primeaas puyas, des­
ocupa las cuadras.

Julián y Ma'aver llenan el sogando tercio me 
dianamento. y Espartero parando y con arte, da 
diez pases, bcenoson su mayoría para un pincha­
zo bien señalado. Ocho paseá mis. entre ellos dos 
superiores de pecho y uno en redondo; para me­
día superior á volapié que hizo rodar al toro sin 
puntilla. Machas palmas y la oreja.

Por Sargento conocían en la vacada al quinto, 
negro, meano y abierto de armas. Fué un buen 
mozo, pero tan voluntario como blando; asíes 
que en las diez cargas que sufrió, sólo despenó un 
caballo.

Martínez inauguró el segundo tercio con nn buen 
par al cuarteo, repitiendo con otro regular en la 
misma forma. El Torerito cuarteó uno que resul­
té bueno.

Rafael se dirige al toro, pero le sale al enooen 
tro Torerito, suplicándole le ceda la muerte del 
animal. Concedido el permiso por la presidencia, 
brinda el chico, que vestía de negro, y auxiliado 
por Rafael y Juanillo, da varios pases para un pin­
chazo bien sañalailo y medía á volapié buena que 
acabó con ei toro. Pepín lo remata á la segunda 
después de levantarlo una vez.

El bicho conservaba facultades, por lo que dió 
varios sustos al matador.

Cerró plaza Tocinero, negro, gacho, de muchos 
pies y sacudido de carnes. Gomo o¡ público le vie­
ra tan feo y de meno? lamina que sus anteriores 
liermanos, se armó u na gritería atroz que acalló 
bien pronto el bicho, tomando con voluntad y co ­
raje ocho varas, dando tres cillas, una de ellas 
tremenda a Caro, q ie fué retirado á la enfermería 
sin sentido. Tres poneos quedaron en la arena.

Rafael, á instancia del público toma ua par 
de banderillas de á cuarta, que deja algo abierto al 
cuarteo.

Valencia cuarteó dos pares aceptables.
El ■•<8part0ro solicita permiso para que mate el 

Valencia, á lo que se niega el presidente á ruego 
del público. Bien tiecbo.

Espartero, previa una lucida faena, suelta un 
buen pinchazo á volapié. Aig inos pases más, y un 
volapié hasta los dedos algo contrario pone fin 
á la existeucia del toro. Palmas y la oreja. El 
puntillero remata á la segunda.

RESUMEN.
El ganado del señor marqués del Saltillo, noble 

en todos lostoicios, voluntario, fino y de libras, 
excepción del último bicho que fué de menos lá- 
miea. Dejó muy buenos recuerdos.

Lagartijo, bueno en la muerto de sus toros, muy 
activo toda la tarde y superior auxiliando á Es­
partero en la muerte del segundo bicho. Sin su 
auxilio, probablemente Manuel hubiese^visitado la 
enfermería.

En la dirección, aceptable.
Espartero, empeñándose en buscar una cornada 

en la muerte dei segundo toro, que no pudo con­
seguir porque Lagaitijo se negó á ello.

IK qué viene tanto pisar el terreno de un ani­
mal tan codicioso?

En la muerte de los restantes bichos muy bien, 
por lo que ( yó palmas.

En la brega, valiente y trabajador.
Los banderilleros por esto orden: Torerito, 

Juan, Valencia, Loto y el hermano de Manene. 
De los piqueros, Caro por lo trabajador.

La presidencia acertada en todo, menos en con- 
consentir matara el Torerito.

La entiada Hoja. Caballos, 13.
La empresa, convirtiendo eu mogiganga la co­

rrida, pues se terminó soltando dos moruchos 
erabo:ados. ¿Está relacionado esto con la contri­
bución?

B a r r e r a s .

A  PROPOSITO DE L^S CORRIDAS DE ALICANTE.
AlSr. D. Antonio Montero, en Alicante.

Señor de todo mí afecto; Duéleme en el alma 
que mi modesta opinión, respecto á tas corridas de 
Adcante, y muy particuíarmente á las faenas de 
Salvador, hayan sido motivo de disgusto para 
vueaamereé y otros artigos de esa población. Pe­
ro, no ha de dudar vuesamercé la creo tan den­
tro de la verdad, que me sería penoso tener que 
rectificarla, y estoy seguro que vuesamercé no me 
exigirá ese sacrificio.

¡Que mi juicio no valga nada! Cúlpeme vuesa­
mercé de eso, pero Runca de cosas que no caben, 
ni caber pueden, en quien sólo ve á los toreros en 
raras ocasiones, y cuando esto sucede, mejor con­
vida que admite convites.

Por otra parto, Rafael toreando en Barcelona, y 
Salvador en Alicante, estaban muy lejos uno de 
otro para que yo pudiase mortificar al segupdo 
por pasión al primero. ¡Perjudicar su nombre!... 
¡Tarde eral

En fin, mi querido señor, por nada ni por nadie 
digo yo lo que no crea que es verdad.

Acepte vuesamercé estas líneas por toda con­
testación, ya que, ni tengo tiempo para extender­
me más en mi escrito, ni tampoco creo la cosa de 
la mayor importancia.

De las corridas de Alicaute no recuerdo ahora 
nada, y sólo podría hoy emitir mi opinión por las 
impresiones que escribí entonces; y como á vuesa­
mercé no Je parecen bien, me abstengo de entrar 
en discusión.

Créame su devotísimo amigo y apasionado,
Q. B. L, M. de Vm.

T o m á s  O r t s  R a m o s , 
ó si lo prefiere,

Niño de Dios.

M adrid.— La novillada verificada en esta 
corto el día 25, festividad do Santiago, y en la 
que tomaron parte los niños sevillanos JFaico y  
M inuto, no merece nos detengamos mucho á rese­
ñarla.

Los cuatro morachos pertenecían al Sr. Palha, 
y dieron tan escaso juego, que no consiguieron ni 
derribar un picador ni matar un solo caballo.

Todos ellos mostraron deseos do volver á la casa 
solariega.

Loa lidiadores, mal.
F a ico  pinchó mucho y mal, fué cogido dos ve­

ces, sin más consecuencias que algún desavío en 
la ropa, y señaló un buen par de banderillas.

Pasó la tardo dando más disposiciones que ge­
neral en jefe al frente dol enemigo.

M inuto quedó mejor, pero sin sobresalir mucho.
Los banderilleros, tan mal como los espadas.
En resumen: Que los toros malos y los lidiado­

res peores.
*

Apo(iei*ado.— El pimpático diestro valencia­
no Julio Aparici {Fab7-ilo) ha nombrado su apode­
rado al Sr, D. Manuel Ariño (Hernán Cortés, 5, 
Valencia), con quien deberán entenderse los em­
presarios que deseen contratar á dicho espada.

*4< *
V alencia.—  Los telegramas recibidos de 

aquella capital, nos dan los detalles BÍguicntes;
Pía 25.— Toros de Ibarra, buenos, menos el 

quinto que fué fogueado.
Buenos los matadores Lagartijo, Cara y  G u e­

rra . Esto fué alcanzado por el torcer toro cuando 
intentaba descabellarle con la puntilla, sin otras 
oonsecueuoias que sacar rota la taleguilla.

Pía 26.— Toros de Patilla, medianos.
Los tres matadores, bien.
Pía 27.— Toros do Veragua, buenos. Extraor­

dinario alboroto por ser muy cornicorto el último.
Muy aplaudidos los matadores y Cara obtuvo 

gran ovación en muerte y b-inderillas.
Pía 28.— Toros de P . Felipe de Pablo Romero, 

buenos.
Los matadores m uy aplaudidos, estoqueando y 

poniendo banderillas.

IMimilS BAIAS m ¡SPAÑA
I ORIGEN Y  V IC ISIT U D E S
I por que han pasado las que existen en la actnalidad 
í y  los hierros
I con qne marcan sns reses los ganaderos.
I Precio* 8 peeteía.

Loa pedidos pueden hacerse á esta Administra- 
' oión, Espíritu Santo, 18, Madrid; enviando ol im- 
! porte en sollos ó libranzas.

I Interesantísimo.
; Los dependientes que fueron de la Sastrería de 
i D. Cristóbal Cuadrado, Sres. Urosa y Laoalie, par- 
: ticipan á su numerosa clientela haberse establecido 
I en la calle de Atocha, nüm. 6, frente al Banoo de 
' España, donde ofrecen la mejor colección de géna- 
; ros del país y extranjero, asi como la más esme- 
: rada confección de toda clase de prendas.

Inmenso surtido en punto para pantalones co- 
lant y otros, asi como en géneros para trajes de 
corto y de torear.

La Equidad
S a s t r e r í a  d e  T o m á s  T r e v i j a n o

i SucesordeSebastiánVíjialba.— Gasa especial en 
corte y confección de trajes do curro.

Privilegio en pantalones y capas.
I 5S—Callo Mayor—53

MADRID; Imp. do EL TOREO, Espíritu Santo, 18. 
T e lé fon o  1 .018.
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